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APERTURA




LARGA VIDA PARA FORMATOS MUY CORTOS:
EXPERIMENTOS LITERARIOS, INTERMEDIALES Y DIGITALES


YVETTE SÁNCHEZ


Universidad de San Gallen


El presente tomo rastrea la influencia de los microformatos artísticos y también sociales en nuestro pensamiento, nuestras proyecciones y en la construcción de realidades. En esta era digital, la ficcionalidad presenta dosis similares en sendas esferas, la medial e ideológico-política así como la de las letras y las artes. El flirteo constante entre el pajarillo de Twitter y el dinosaurio de Monterroso (la tuiteratura), emblemas ambos que adornan la cubierta de este libro, ha terminado por alcanzar considerables dimensiones. La brecha entre ambos no solo se hace patente en la trascendencia de los mensajes contenidos en microtextos ficcionales y poéticos, que abren espacios de densa reflexión y van mucho más allá de los cotidianos tuits político-ideológicos presentes en noticias y debates compactos, sino que, además, plantea un desafío. Si hablamos de tuits ideológicos, podemos señalar, además, que suelen favorecer la producción de un “pensamiento necio”, por citar a Ottmar Ette, cuyo libro en proyecto, titulado El poder peligroso del mensaje corto, sugiere que cabría analizar estos mensajes políticos también en clave nanofilológica. El coeditor de este tomo propone la literatura como contraveneno y escudo reflector frente a la inundación del pensar insensato en los tuits de noticias políticas.


Desde que empezáramos a intercambiar textos cortísimos en las diversas plataformas de los medios sociales (Instagram, Twitter, Snapchat), la línea divisoria entre ficción y realidad empírica se ha vuelto aún más borrosa. Y cuanto más crecen sus proyecciones y construcciones, tanto más disminuye la extensión textual de tales medios de comunicación. Las nuevas tecnologías, tan solo por su fácil distribución, animan a producir y leer microtextos, literalmente digitalizando y trasladando nuestra forma de pensar del cerebro hacia las yemas de los dedos, al deslizarlos por las superficies de las más diversas minipantallas.


Aprovechamos el impulso de la décima edición del Congreso Internacional de Minificción, celebrado en la Universidad de San Gallen en colaboración con la de Potsdam, para elaborar este tomo y seguir indagando en los microformatos, añadiendo una triple orientación adicional con el impacto mutuo entre la minificción y la digitalización en a) los microtextos literarios y los político-ideológicos, b) en otros géneros artísticos ultrabreves, visuales, fílmicos y auditivos, así como el micrometraje, el cómic, las microcomposiciones musicales o la perfomance, y c) en distintas formas de la vida, la convivencia y la supervivencia.


El debate genérico del último cuarto de siglo en torno al microrrelato recibe, bajo la premisa de la digitalización, un estímulo que quizás dé un sólido argumento a los teóricos que afirman (por ejemplo, Irene Andres-Suárez o Fernando Valls) que el microrrelato es un género aparte, independiente del cuento, una forma discursiva nueva, frente a los que lo consideran (David Roas) una mera variante, un subgénero del cuento, que sigue la poética y el modelo discursivo de este.


No será casualidad que el desarrollo de ambos fenómenos, es decir, del supuesto cuarto género narrativo, microficcional, por un lado, y de los medios sociales digitales por otro, se diera simultáneamente. Tres críticos pioneros representados en el presente tomo eligieron, hace casi tres décadas, el microrrelato como objeto de estudio. En 1992, se envió el primer mensaje corto de 160 signos, un SMS; en 2006, le siguió el servicio microblog de Twitter, de 140 signos, cantidad ahora duplicada; y en 2009, surgió Whats-App, cuyo uso es gratuito desde 2016. Casi en paralelo, sacaron sus primeros estudios Irene Andres-Suárez, en 1994 (“Notas sobre el origen, trayectoria y significación del cuento brevísimo”, en la revista Lucanor) y en 1996 Lauro Zavala (Poéticas de la brevedad, seguido de El cuento ultracorto [1999] o Seis propuestas para la minificción [2000]). En el mismo año 2000, Fernando Valls publicó su artículo “La abundancia justa: el microrrelato en España”.


Mientras que, en sus inicios, dicha analogía entre la microficción y los medios sociales digitales, entre las prácticas digitales e impresas o analógicas, aún transcurría de manera apenas percibida, más bien autónoma, hoy por hoy, en cambio, los dos ámbitos ya no pueden mirarse de manera desconectada, hasta el punto de darse una fusión total de algoritmos y autoría (como ocurre, por ejemplo, en el programa Pentametron1).


En cuanto a la recepción y los hábitos de lectura de microtextos, cabe tener en cuenta que la generación de los nativos digitales (hasta los 29 años de edad) lee mucho, pero de un modo más fragmentado, rebanado (slicing); durante esta prolija disección, suelen consultar el teléfono inteligente 365 veces, la mitad de ellos más de 120 minutos al día (statista.com 20192). En 2015, Microsoft Canadá fijó en 8 segundos (desde los 12 segundos de 2000) la duración media del intervalo de atención o concentración (attention span), basándose en estudios neurológicos y rastreos en línea, postulando una tesis algo polémica y muy debatida (Microsoft Canada 2015).


Han surgido diferentes hipótesis sobre un posible impacto de estos hábitos en la forma de pensar. Puede que los minifragmentos de información insensibilicen, adulteren, narcoticen el pensamiento crítico, simplifiquen ideas complejas y provoquen medias verdades y un pensamiento bipolar, también una crecida instrumentalización. Los microformatos literarios en permanente circulación cultivados en los medios sociales pueden conducir a una desnarrativización. El estudio de Alexandra Saum-Pascual titulado #Postweb! Crear con la máquina y en la red, publicado en 2018 en esta misma editorial, explora el papel de las tecnologías digitales en la transformación literaria, el cambio de sensibilidad en la España del siglo XXI3. Saum-Pascual opina que, en el caso español, la experimentación digital con la forma y la memoria de la literatura electrónica se plantea, además, contra el canon literario y la historia oficial, sin que tales tecnotextos se olviden del entorno empírico y del pasado. La propia Saum-Pascual escribe poemas digitales y, por ello, conoce la praxis del proceso creativo digital mutante y efímero. En él subraya la dimensión transtextual y transmedial, que cabe incluir en el análisis crítico de los textos en sus estadios atravesados por blogs, películas, libros, etc., más allá de las páginas de papel. La diseminación micromediática se conecta con la estructura hipertextual (de reminiscencias cortazarianas con Rayuela), en los enlaces concatenados en plataformas digitales.


Los microrrelatos leídos en la red logran inspirar y conceder más autonomía participativa a los lectores de la generación digital y activar la renuncia del autor, es decir, convierten en borrosa la frontera entre producción y recepción. La condensación amplía el margen de interpretación o, dicho de otra forma, cierra la brecha entre la lectura sucinta y un análisis detenido de las proyecciones ficcionales, a menudo metaliterarias y fantásticas. De modo que el microcuento actúa como antídoto contra ese limitado periodo de atención.


La nanofilología, término acuñado por Ottmar Ette, se ocupa de tales concentrados textuales, tendiendo además un puente desde la crítica literaria a las ciencias naturales. El fractal, una de las metáforas centrales que ilustra el funcionamiento de los microtextos, sigue esta misma pauta. La microficción literaria y fílmica está plagada de motivos de tamaños extremos, desde los dinosaurios hasta los insectos. Cito a Fernando Sánchez Clelo de su presentación en el X Congreso de Minificción: “Las pulgas minificcionales pican en la conciencia y dejan comezón” (Sánchez Clelo 2018).


La teoría del fractal de Benoît Mandelbrot muestra la divisibilidad infinita de un continuo, de una escala infinitamente plegable (ejemplo de la coliflor), la serialidad (frente al fragmento, más autónomo). El ratoncito, en una especie de mise en abyme, mueve grandes montañas. Esta imagen de reminiscencias bíblicas se complementa con la teoría del caos, según la cual, el aleteo de una mariposa puede desencadenar un huracán. La forma condensada hace suya la totalidad del cosmos. La nanofilología se ocupa de estos extremos dimensionales, de los microformatos que mueven el mundo y la vida, en múltiples enlaces y circulaciones.


La apertura de los microformatos verbales hacia los de otras artes, como la música, también marcan este volumen. Los tres conciertos brindados en el X Congreso de Minificción fueron verbalizados y visualizados para el libro, a través de comentarios, letras y partituras. Así, Miu Miu (2018), compuesta por Juan Pablo Orrego Berríos expresamente para el congreso, fue interpretada por los cantantes Clara Brunet i Vila y Victor de Souza Soares (†), en apariciones vocales repentinas y espontáneas. Llevaron a un perfecto nivel sonoro-musical el microformato, para hacérnoslo comprender auditiva y sensualmente. Los signos y las notas de la partitura (véanse pp. 250-252), ya en sí un goce visual, fusionan sinestésicamente el encanto y los destellos musicales escuchados en el microconcierto. Al lado de esta nueva composición, Jordi Masó Rahola, pianista y profesor de música, escritor catalán, y autor del blog de microrrelatos en catalán “La bona confitura”, nos deleitó con su interpretación al piano de microcomposiciones musicales clásicas, sobre todo de creadores que normalmente consideraríamos ajenos a la brevedad, como Beethoven. La variante pop nos la suministró una tercera música, la polifacética Judit Farrés, DJ y saxofonista, quien acompañó la lectura de la micropoetisa Ajo, produciendo su performance de microformatos en vivo: una sucesión de momentos poéticos, en diferentes versiones líricas, éticas y humorísticas, al albur del hojeo de los libritos de Ajo. Todo ello, dentro del marco de creatividad musical de la DJ, perfecto complemento para puntear y guiar la actuación de ambas.


Varios fueron los formatos artísticos que salpicaron la escena reflexiva, transformándola en goce estético, visual o auditivo. La sonoridad de viva voz de los autores representados en este libro, quienes nos leyeron sus microficciones, varias de ellas inéditas, la reunimos en el apartado de los textos de creación, donde está incluido el pianista Jordi Masó Rahola, quien, para el formato impreso, se ha pasado de la música a las letras, cediéndonos una serie de microrrelatos en catalán (con traducción al castellano).


Voces consolidadas y voces nuevas de ambos lados del Atlántico se sucedieron en concentrados de lecturas: la microcuentista boliviana Teresa Constanza Rodríguez Roca; Adriana Azucena Rodríguez, de México DF; Raúl Brasca, de Buenos Aires, quien comenta su miniantología personal de microrrelatos y la pone bajo el signo del silencio constitutivo del género (además de los finales, el apócrifo, la ironía intertextual y la ambigüedad); María Gutiérrez, de Canarias; Esther Andradi, de Berlín y Argentina; Rafael Ángel Herra, de Costa Rica; y Diego Muñoz Valenzuela, de Santiago de Chile. En los textos de Lorena Escudero Sánchez, encuentra hueco la fuerza inspiradora de la física de partículas, y Gemma Pellicer, editora y autora de textos de ficción breve de Barcelona, visibiliza con un preciso don de observación posibles respuestas a conflictos a veces cotidianos, aparentemente nimios; su sección final consta de aforismos como variante clásica de microformatos que ella ha antologado también de otros autores. La evocadora descripción del proceso creativo de Julia Otxoa, de larga trayectoria en materia de microrrelato, además de poeta y artista plástica vasca de gran reconocimiento internacional, apunta al objetivo fundamental de demostrar la transmedial importancia que adquieren la palabra, la música y la imagen en sus microrrelatos.


Dentro de las reflexiones genéricas, que abren la ronda de las contribuciones del presente libro, por ejemplo, en la tipología minificcional literaria (con las comparaciones a otros formatos cortísimos, aforismo, chiste, parábola, sentencia, etc.) de Lauro Zavala, cabe subrayar la especificidad de la tuiteratura.


Sin enfocar el canal de difusión, llaman la atención las siguientes características formales de la minificción, temáticas y de motivos, algunas de ellas compartidas, cómo no, con los formatos narrativos más largos: la importante función del paratexto, especialmente el título, el final sorpresivo (propio del cuento también), la inmediatez por la narración en primera persona, la intertextualidad, es decir, textos previos conocidos, en los que debe apoyarse el microrrelato como recurso económico; la polisemia, el fomento de cadenas asociativas y con ello las figuras retóricas clave de la paradoja, la antítesis o la elipsis; el lenguaje comprimido y preciso, la concentración extrema. En el ámbito de temas y motivos, destacan el protagonismo de los animales (fábulas), la antropomorfización de objetos inanimados, la confusión entre el sueño/la fantasía/la alucinación y la realidad empírica, la soledad, la libertad o el cautiverio, contenidos políticos, especialmente el totalitarismo, la energía criminal, el mundo infantil, etc.


Todo intento de clasificación y taxonomía anima y complica el debate. Siguen a las reflexiones de Lauro Zavala las de Fernando Sánchez Clelo, con el análisis del discurso de la minificción no narrativa de las esferas periodística, académica, jurídica, administrativa, didáctica, publicitaria y burocrática. Sánchez Clelo se aleja de los textos narrativos, literarios e imaginativos y se concentra en la “minificción expositiva”, de contenidos de información veraz o datos comprobables (científicos, didácticos y de divulgación). Dicha minificción expositiva fusiona con los contenidos ficcionales las cinco modalidades discursivas: temporalidad, unidad temática con sujeto-actor, transformación entre estado inicial y desenlace de la narración, unidad de acción y causalidad.


¿Dónde acabará situándonos la tuiteratura o la brevedad cinematográfica? ¿Hasta qué frontera nos llevarán la ironía y el humor lúdico como recurso en el microrrelato, como nos recuerda la contribución de Ana Sofia Marques, por ejemplo? Despierta nuestra atención haciéndonos contar ovejas (Historia de insomnio de la brasileña Marina Colasanti) y destacando, de esta forma, la potencia del humor en femenino, el diálogo interdiscursivo, la polifonía y la desautomatización del imaginario colectivo.


Pero lo breve también tiene expresiones interesantísimas en las nuevas tecnologías donde buceamos, sin pararnos a tomar aire, de la mano de Ana Calvo Revilla y Javier Ferrer. Con la primera, revisamos los hilos que unen el fragmentarismo y la tecnología, en una cosmovisión discontinua de la realidad, y las nuevas vías de sensibilidad y automatización que han dado paso a lo que podemos describir como un renacimiento de las formas breves merced a esta nueva praxis cultural. Precisamente en dicha praxis es donde encontramos el uso de los “memes”, la unidad de transmisión cultural que Javier Ferrer utiliza para describirnos sus efectos como contenidos textuales, audiovisuales, vehículos de ideas y formas de expresión en las comunidades en línea. Los nuevos formatos del discurso político y social los ilustra con diversos y recientes ejemplos provenientes de las redes sociales de España.


¿Y qué supone la forma breve en la poesía? ¿Qué tipo de molde brinda? Itzíar López Guil y Javier Helgueta nos recuerdan la eficacia expresiva de la brevedad en sendos poetas. Itzíar López Guil escogió la poesía de Pablo García Casado para analizar los micropoemas en prosa, que se hacen eco de la poética de la concisión, de la capacidad sintética e intensa comunicación. García Casado, por ejemplo, en el caso del poemario Las afueras, confiere además a sus poemas muy breves una misma textura y telón de fondo serial en la historia de una pareja. Javier Helgueta nos da a conocer la poesía reciente de Eduardo Scala. La palabra en el tiempo, como mecanismo que se sale del formato libro, forma una escalera de palabras, ejemplo de fusión de imagen y vocablo, sincrónicamente, con ejemplos visuales de poemas transitables escritos en los peldaños de la escalera que da acceso al Claustro Alto del Silencio en el Real Monasterio de Santo Tomás en Ávila. Aparece también en la III Edición Mon Art o en el proyecto UNI/VERSO de la Universidad de Alcalá. La experiencia es única en el panorama artístico español de nuestro tiempo y una ocasión para impregnarse de un muy breve poema, pisarlo, transitarlo, acceder a él a pie, poesía peatonal.


Pero no solo exploramos sinestesias poéticas y superficies (en escalera análoga o plataforma digital), sino que Ana Merino nos lleva al género intermedial del cómic y su unidad mínima, la viñeta, en concreto, las viñetas de Max en El País. Tras una introducción histórica al género gráfico-literario, didáctico desde el exemplum medieval, Ana Merino nos muestra la potencia de Max, quien incluye en sus viñetas pequeñas tramas narrativas, de pulso literario, “microrrelatos en formato cómic”. Max reformula el microrrelato, ya muy establecido a finales del siglo XX y principios del XXI, para el cómic y juega intertextualmente tanto con los clásicos literarios como con los diferentes tipos de microformatos.


La visualidad de las viñetas de Max servirá de perfecto enlace con la pecera de ultracortos audiovisuales. Ary Malaver afirma que el micrometraje demuestra la primacía de las imágenes sobre la historia o la efectividad en la presentación de una situación antes de la consabida narración de hechos: la audiencia es cómplice a la hora de rellenar los vacíos que no se narran explícitamente. Durante el X Congreso de Minificción, gracias al impulso de Irene Andres-Suárez de incluir y estudiar la microficción en lenguas ibéricas, el escritor y periodista gallego Camilo Franco presentó uno de sus videoclips de tres minutos de imagen y sonido.


Dicho impulso multilingüe comprende, además, una breve incursión en la microficción francesa: primero, revisitando las manifestaciones y representaciones literarias de lo breve en la narrativa del siglo XXI en esta lengua (microfiction/micronouvelle/microroman), incorporadas en el análisis críticosimbólico de Laura Eugenia Tudoras. Posteriormente, Stella Maris Poggian y Ricardo Haye recorren al alimón la influencia del movimiento de Mayo del 68, siguiendo su rastro en diversos microformatos como, por ejemplo, el grafiti, otra narración pictórica como la viñeta.


En la intersección entre microformatos y lenguas ibéricas, se sitúa la investigación sobre el multilingüismo en España de Irene Andres-Suárez: entre sus conclusiones, destaca la dificultad que experimenta en la península la difusión de la microficción en lenguas diferentes del castellano, especialmente el vasco, cuyas barreras lingüísticas son mayores. Tras un repaso generacional de los autores de los siglos XX y XXI que escriben en euskera, Irene Andres-Suárez comenta la lenta entrada de los géneros cortos del cuento y microcuento locales y presenta en su artículo una miniantología comentada del microrrelato reciente en el País Vasco.


Con Julia Otxoa, como autora de origen vasco que escribe en castellano, Fernando Valls nos devuelve al mundo hispánico a ambos lados del Atlántico merced a su lectura crítica de toda una serie de microrrelatos, más difíciles de elegir en la obra de Julia Otxoa que en la de Cristina Peri Rossi. El corpus de la primera es mayor porque se inclina conscientemente por el microcuento, mientras que Peri Rossi es más dada al cuento. La concisa comparación inicial de las dos autoras revela características importantes de sus estéticas y personalidades, que Fernando Valls ilustra mediante el análisis de microcuentos singulares que, a su vez, revelan rasgos del género. Asimismo, el impulso de Valls antologador e historiador literario apunta a las influencias recibidas por las dos autoras.


Francisca Noguerol ofrece su reflexión sobre la impuesta écriture courte, la epistemología de la brevedad y fragmentariedad de los recuerdos enfocando los microtextos del escritor Alejandro Zambrano en torno a la sociedad chilena posdictatorial. La autora utiliza dos metáforas plásticas, la esponja por la memoria y las cicatrices por la fragmentariedad, desembocando en una “estética del tajo”, con la que analiza el staccato “y las grietas que provocan en el pensamiento”. Así se acerca “paradójicamente, más a la visión de la totalidad que los discursos largos consagrados”. La poética del tajo y la escritura corta recuperan el pasado reprimido, las “memorias rotas” (véase p. 52).


Ottmar Ette cerró como coanfitrión el X Congreso de Minificción con un discurso sobre la producción de la estupidez (iIPST o Intelligent Production of Stupid Thinking), donde hizo hincapié en la relación entre la política y la nanofilología. Si la literatura tuvo siempre entidad suficiente como para contravenir e interrogar al discurso político, en el siglo XXI, donde nos enfrentamos a la producción de la estupidez en un contexto sin democracia, deberíamos reconocer e impulsar esta misma capacidad en el ámbito de la nanofilología.


En su artículo, Ottmar Ette se centra en el antídoto contra la producción necia: la escritura breve o ultrabreve y fractal (mise en abyme de André Gide y modèle réduit de Claude Lévi-Strauss) en tres obras de Enrique Vila-Matas, especialmente la “historia abreviada” de formatos literarios portátiles, de contenidos miniaturizados, modulares, relacionales, de bolsillo. Las micronarraciones de la historia abreviada metaliteraria o también las notas a pie de página de Bartleby, por ejemplo, funcionan como sinécdoque del macromundo y de la vida. Es más, la lectura de textos literarios muy condensados puede, incluso, “intensificar” la vida y sus “realidades halladas o inventadas” (véase p. 323), imaginar y pensar más allá del mundo, fractalmente ampliado. El lexema de la vida omnipresente en nuestro libro también apunta a la vida propia de las citas literarias y la lectura intensa de las vidas inventadas “de y en la literatura” (p. 326).


Tanto las reflexiones teóricas como la gran intensidad de las producciones estéticas en la parte final del volumen afirman la paradoja de los microformatos señalada en el título de este libro: “Vivir lo breve”… en todas las formas y formatos posibles.


Ya solo me resta dar las gracias a las autoras y los autores de este tomo por sus valiosas contribuciones creativas y analíticas; al coeditor, Ottmar Ette; a nuestras Universidades de Potsdam y San Gallen, además de a la Sociedad Suiza de Americanistas y a la Embajada de España, por su inestimable apoyo patrocinador, también para el X Congreso Internacional de Minificción (celebrado entre el 21 y el 23 de junio de 2018); a Ana Esquinas Rychen y a Alexander Griesser, por su esmerado trabajo editor; y a Iberoamericana Editorial Vervuert por la grata colaboración en el proceso de la publicación del libro.


Al dejar el presente tomo en manos de lectoras y lectores, esperamos aclarar algunas dudas como las amorosas de la yo-narradora de Ajo, en torno a los múltiples microformatos, (aunque no todas, claro).


CERTEZA


No hay campo de margaritas / que resuelva mis dudas (2011: 99).
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LA NATURALEZA GENÉRICA DE LA MINIFICCIÓN
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Si llamamos minificción a todo texto muy breve, ya sea de naturaleza literaria, gráfica, coreográfica, musical o audiovisual, es posible reconocer algunas estrategias de carácter genérico comunes a todos estos formatos y soportes textuales.


Al mismo tiempo, una de las variantes de la minificción literaria puede ser considerada como el género más reciente en la historia de la literatura, surgido en los últimos 100 años. Se trata de la escritura literaria de carácter híbrido, en la que se hace una apropiación lúdica y dialógica de formas extraliterarias muy breves, como la definición, el instructivo o el epitafio.


En lo que sigue, pretendo dar una respuesta general a tres preguntas de carácter teórico: ¿qué clase de verdad es una verdad ficcional de extensión breve, es decir, qué es una minificción?, ¿cuántas clases de minificción existen?, y ¿qué modalidades de la minificción encontramos fuera de la literatura? Se trata, entonces, de preguntas que tienen, respectivamente, un carácter epistemológico, tipológico y genérico.


LA VERDAD LITERARIA DE LA MINIFICCIÓN


Es muy conveniente iniciar el estudio de un concepto con el análisis del término utilizado para nombrarlo. En el caso de la minificción, el término ficción se refiere a la existencia de una verdad ficcional con una extensión breve, lo cual plantea la necesidad de preguntarse: ¿qué clase de verdad es una verdad ficcional?1.


Sin agotar todas las posibilidades, sabemos que hay al menos cinco o seis tipos de verdad con las que estamos familiarizados todos los días: una verdad lógica (de carácter necesario o apodíctico), una verdad científica (de carácter probable, experimental y asintótica), una verdad lingüística (extensional o intensional), una verdad preliteraria (mitológica, maravillosa, como un acto de fe), una verdad fantástica (improbable y sorprendente) y una verdad ficcional (contextual).


Estas formas de verdad coexisten en un mismo texto. En la filosofía del lenguaje se distingue entre verdades ex-tensionales (aquellas que dicen algo sobre el mundo) y verdades in-tensionales (no confundir con las intencionales), que son aquellas que dicen algo sobre su propia naturaleza lingüística. En el caso de la verdad ex-tensional, por ejemplo, encontramos en la minificción la existencia de un personaje ficcional que tiene efectos en la realidad de la lectura, pues, aunque no existe en el mundo real, su comportamiento dice algo verdadero acerca del mundo de los lectores. En el caso de la verdad in-tensional, encontramos que una minificción metaficcional contiene una o varias verdades acerca de su propia naturaleza como texto literario.


Por su parte, la verdad ficcional es construida por el lenguaje, y su existencia depende del contexto de enunciación que la hace verdadera. La verdad ficcional se produce al establecer el universo del como si2. A partir de esta definición podemos señalar que toda verdad humana es contextual. Este es el caso de los juicios de valor, las declaraciones de amor, las leyes jurídicas o el sentido que encontramos en un texto literario. Al cambiar el contexto que hace posible esta verdad ficcional (por ejemplo, un contexto particular de lectura), esta verdad ficcional desaparece y es sustituida por otra que depende del nuevo contexto que la hace posible.


Lo anterior nos lleva a elaborar una definición general del término minificción. Se trata de un texto muy breve que contiene una o varias verdades ficcionales y cuyo sentido depende de la lectura que de él hace cada lector. Este texto, etimológicamente, es un tejido de signos cuya naturaleza se encuentra en la sustancia de la expresión y, por lo tanto, puede tener un carácter literario, musical, audiovisual, gráfico, coreográfico, filosófico, fotográfico, periodístico, escénico o radiofónico, entre otros.


MODALIDADES DE LA MINIFICCIÓN LITERARIA


Detengámonos en primer lugar en las minificciones literarias. ¿Cuáles son las principales modalidades que han sido exploradas en las décadas más recientes? En lo que sigue, señalo diez de estas modalidades o formas del contenido, considerando que varias de ellas pueden coexistir y estar yuxtapuestas en un mismo texto.


1. Géneros literarios muy breves


La minificción incluye todos los géneros literarios breves, tales como: aforismos (variante literaria del refrán anónimo y popular), bestiarios poéticos (tradición surgida en la colonia americana), canciones (minificciones de naturaleza lírica); ecfrástica (descripción poética de una imagen pictórica), haiku (formato poético de estructura precisa), parábola (tradición alegórica de carácter moral), poema en prosa (hibridación de carácter altamente sintético), soneto (estructura rítmica pareada de naturaleza anafórica) y otros géneros literarios igualmente breves.


2. Variaciones breves de géneros canónicos


La minificción incluye las variaciones breves de ensayo, poesía y narración. Al microensayo se le ha llamado simplemente “breve”, es decir, un ensayo radiofónico con una duración no mayor de tres minutos en el aire. Por su parte, algunas variaciones de la poesía más breve incluyen la canción y el epigrama. Las versiones más breves de la narración son precisamente el minicuento (con frecuencia llamado microrrelato), los whodunits (minicuentos de enigmas policiacos) y las viñetas eróticas, muy frecuentes en lengua inglesa.


3. Variaciones breves de géneros fronterizos


Las variaciones breves de géneros fronterizos se producen por la hibridación de géneros canónicos, es decir, se trata de textos que se encuentran en la frontera entre ensayo, poesía y narración. Ejemplos de textos que están en la frontera de ensayo y narración son las fábulas, las minicrónicas y los articuentos (practicados en la prensa diaria por escritores como Juan José Millás). Ejemplos de textos que están en la frontera entre poesía y narración son la parábola, la canción y los diálogos escénicos (como los de Javier Tomeo y muchos otros). Ejemplos de textos que están en la frontera entre poesía y ensayo son los casos de los textos personales donde un escritor presenta su ars poetica (como lo hizo en varias ocasiones Sergio Pitol) o la elaboración de una columna aforística (como el notable caso de Juan Villoro en sus columnas periodísticas).


4. Juegos de palabras


La minificción incluye los juegos de palabras. En su trabajo sobre este género, Marius Serra (2000) estudia 50 tipos de juegos de palabras agrupados en cinco familias, de acuerdo con el recurso retórico utilizado: combinación, adición, sustracción, multiplicación y sustitución. Esta tipología permite reconocer, entre otros, los 25 tipos más frecuentes: acróstico, anagrama, calambur, charada, ciclograma, contrapié, criptograma, crucigrama, descartes, doble sentido, falsos derivados, heterograma, homofonía, isomorfismo, jeroglífico (pro rebus), lapsus, lipograma, logogrifo, monovocalismo, palabras maleta, palíndromo, pangrama, paronomasia, tautograma y trabalenguas.


5. Variaciones breves de motivos específicos


Como se ha podido observar, la escritura breve ha producido en las últimas décadas algunas variaciones breves de motivos del canon literario, como es el caso de algunos personajes mitológicos (sirenas, Narciso, Atenea), personajes de la tradición oral y de la literatura infantil (Caperucita, Cenicienta) o motivos de tematización literaria, como la escritura, la lectura, la edición, el autor, el texto o el final, y algunos motivos literarios más frecuentes, como el viaje, el amor o el Otro.


6. Variaciones breves de textos literarios


La minificción ha producido variaciones breves de textos y personajes específicos del canon literario. En el primer caso tenemos los textos sobre dinosaurios (y los inevitables dinocidios para terminar con este pernicioso género). Y en el segundo caso tenemos diversos personajes literarios, como ocurre con Lolita, Alicia, el Quijote, el Dr. Frankenstein, Edipo, Hamlet, Holmes, Emma y la pareja formada por el Dr. Jekyll y Mr. (o Ms.) Hyde.


7. Variaciones derivadas de autores literarios


En la minificción también se han producido variaciones breves derivadas de autores del canon literario, como es el caso de la adivinanza (Manuel Mejía Valero), la falsificación (Marco Denevi), la greguería (Ramón Gómez de la Serna), la mitología (Roland Barthes), el periquete (Arturo Suárez), el canutero (periquete literario) y el poemínimo (Efraín Huerta).


8. Fragmentos de textos literarios


Con frecuencia, la minificción se llega a producir cuando un lector recuerda, cita o utiliza un fragmento literario con distintos fines, que pueden estar ligados a la docencia, la creación de una antología, la elaboración de una traducción, como parte de una conversación, con fines de producción lírica o simplemente para la difusión de los textos.


9. Tuiteratura


La minificción también es la literatura en formatos digitales. En este caso, los medios digitales tienden a disolver las fronteras entre autor y lector, entre texto e intertexto, entre ficción y metaficción, entre humor e ironía, y entre literatura y conversación. Esta disolución de fronteras suele ocurrir con el empleo del ácido retórico más poderoso, que es la ironía, ya sea estable (moderna) o inestable (posmoderna).


10. Literaturizar géneros extraliterarios breves


La minificción utiliza los rasgos de numerosos géneros extraliterarios y les da un tratamiento literario. Esto ocurre en el caso de géneros tales como los siguientes (entre muchos otros): adivinanza / advertencia / aforismo / albur / autorretrato / aviso / balazo / brindis / canción / celebración / colmo / confesión / conversación / convocatoria / consiga / crónica / declaración / definición / diagnóstico / diccionario / dictamen / encabezado / entrevista / enumeración / epitafio / esquela / etiqueta / falacia / fórmula / frase célebre / grafiti / herbolaria / informe / infundio / instructivo / invitación / itinerario / jingle / leyenda / mito / parábola / paradoja / pie de foto / proclama / receta / recomendación / recuento / reflexión / reseña / retrato / saludo / sentencia / sigla / silogismo / slogan / solapa / tarjeta de presentación / telegrama / tipología / título / wellerismo, etc.


Estas formas de minificción tienen un carácter irónico y lúdico, y para algunos estudiosos se trata precisamente de lo que podemos considerar como un nuevo género literario, el más reciente en la historia de la escritura literaria.


Estas diez variantes de la minificción son solo algunas de las más importantes, si consideramos como minificción cualquier texto literario extremadamente breve. Aunque la idea de lo muy breve es cada día más familiar en las redes sociales, muchas de las modalidades señaladas han existido desde hace cientos o miles de años.


Veamos ahora algunas de las variantes propias de la minificción extraliteraria, con las cuales la minificción literaria comparte los principales rasgos formales y estructurales.


MODALIDADES DE LA MINIFICCIÓN EXTRALITERARIA


Todas las formas de minificción extraliteraria que se mencionan a continuación comparten con la minificción literaria su naturaleza sintética, alusiva, elíptica y sugerente, a la vez metafórica y metonímica, todo ello como consecuencia de su carácter entimemático.


Aquí encontramos, en primer lugar, las formas de minificción gráfica (en textos individuales o secuenciales), la minificción coreográfica, la minificción musical, la minificción audiovisual y la minificción filosófica.


1. Minificción gráfica como viñeta individual


La minificción gráfica formada por viñetas individuales es una de las formas de comunicación más antiguas y directas, y comprende al menos los siguientes formatos: el cartel (estructurado a partir de un entimema estructural), la portada (estructurada a partir de una articulación hipotáctica con el contenido del libro o película), el retrato (cuya organización es metonímica en relación con su referente individual), el ex libris (apoyado en una alusión sintética en referencia al dueño de un libro o una biblioteca), la fotografía (con un determinado gradiente de figurativismo), la viñeta (sustentada en una particular propuesta elíptica), la caricatura (donde se propone una selección intencional de los rasgos referenciales), el menú (de carácter necesariamente sinecdóquico) y el logotipo (como una forma de abstracción referencial).


2. Minificción gráfica como viñeta secuencial


Las minificciones gráficas de carácter secuencial también pueden ser narrativas (como los vitrales de la Catedral de León o las viñetas de Quino) o no narrativas, como las viñetas seriales de Maitena (que siguen un orden didáctico), Palomo (orden aleatorio), Eduardo Salles (intención satírica), François Olislaeger (simultaneidad conceptual), el Zoom de Istvan Banyai (articulación anidada) o Matt Madden (a partir de los Ejercicios de estilo de Raymond Queneau).


3. Minificción coreográfica


Las secuencias coreográficas que podemos disfrutar en escenas particulares del cine o el teatro pueden estar estructuradas en una progresión epifánica (como el caso de Billy Elliot o The Artist) o bien en una secuencia de unidades discretas sin una articulación progresiva determinada (como en los gags coreográficos tan frecuentes en el cine de Tin Tan, o cuando Jerry Lewis se encuentra ante una máquina de escribir en Who’s Minding the Store o dirige una orquesta imaginaria en The Bellboy o baja las interminables escalinatas de un palacio en Cinderfella).


4. Minificción musical


La minificción musical con frecuencia sigue una única progresión melódica y genérica (chachachá, bolero, danzón), pero también suele seguir una progresión estilística simultánea a un cambio en la ejecución genérica, como cuando se trata de un cover (bolero al estilo sinfónico, Beatles al estilo mariachi o balada romántica al estilo country).


5. Minificción audiovisual


La minificción audiovisual tiene al menos cuatro grandes géneros: la secuencia de créditos, el tráiler, el cortometraje y el nanometraje. Los primeros dos ya han sido estudiados en congresos anteriores (Neuchâtel y Bogotá), donde se mostró que la secuencia de créditos puede ser hipotáctica o paratáctica con relación al resto de la película, y el tráiler puede sustentarse en la alusión metafórica (como en Dogville, Citizen Kane o La dolce vita) o en la citación metonímica (como en el caso de Psicosis). En el cortometraje y el nanometraje, además de la modalidad narrativa puede haber planosecuencia sin narración explícita o puede tratarse de una animación musical donde las imágenes acompañan el ritmo de la progresión musical (Norman McLaren o Fantasía y Fantasía 2000).


6. Minificción filosófica


Los textos muy breves de carácter filosófico han adoptado formatos diversos, como es el caso de las hibridaciones genéricas (como los aforismos de Cioran); las epifanías de viajes (como los Denkbilder de Walter Benjamin); los fragmentos aforísticos (como las reflexiones de Zaratustra elaboradas por Friedrich Nietzsche); las autoficciones reflexivas (como el Libro del desasosiego de Fernando Pessoa; las Prosas apátridas de Julio Ramón Ribeyro; los Sueños de sueños de Antonio Tabucchi o las viñetas analógicas de Rogelio Guedea).


CONCLUSIÓN


Los mecanismos textuales que están en juego en todas las formas de minificción pueden ser estudiados a partir de la distinción entre textos narrativos y no narrativos (es decir, entre microrrelatos y minificciones literarias o gráficas) o bien entre las modalidades hipotácticas o paratácticas (en la secuencia de créditos y la minificción coreográfica) o en su naturaleza metonímica o metafórica (en la minificción musical y en el cortometraje y nanometraje).


A su vez, todas estas formas de minificción pueden ser consideradas como parte de la producción simbólica posmoderna, al poner en juego recursos de carácter architextual. En este trabajo se han señalado algunos ejemplos de formatos breves y un modelo general para su estudio sistemático como parte de un universo textual común (véase gráfico anexo).
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PROPUESTA TIPOLÓGICA PARA UNA APROXIMACIÓN
A LA MINIFICCIÓN NO NARRATIVA


FERNANDO SÁNCHEZ CLELO


Benemérita Universidad Autónoma de Puebla


En la teoría de la minificción encontramos que no hay un consenso sobre su definición, su extensión, la estructura, su categorización, y si es un nuevo género literario o si pertenece ya a uno de los existentes. Esto ocurre porque no hay una manera única de percibir la minificción. Cada investigador ha realizado su propuesta, que ha contribuido a crear un amplio marco teórico. Las teorías no son tan diferentes porque nos hablan de los mismos fenómenos, solo que cada una lo comunica de distinta manera porque percibe de forma particular este cúmulo de textos tan disímiles y heterogéneos que vuelven su comprensión, por momentos, inaccesible.


Tomando en consideración diversos autores, en la minificción se identifican por lo menos dos grupos, determinados por la dicotomía narrativano narrativa. El primer grupo es la minificción narrativa conocida como minicuento (Koch 1997: 4; Zavala 2006: 111), microrrelato (Lagmanovich 2006: 26) o minicuento con fábula (Rojo 1997: 50), por nombrar algunas de las denominaciones. El segundo grupo es la minificción no narrativa; es proteica y fecunda; se le ha llamado microrrelato (Koch 1997: 4; Zavala 2006: 111), minicuento sin fábula aparente (Rojo 1997: 51), o minificciones (Lagmanovich 2006: 25), pero para evitar confusiones nominativas, aquí se identificará como minificción expositiva. Para tratar de entender la composición de este segundo grupo, se propone una categorización desde la tipología del análisis del discurso por su carácter enunciativo.


FUSIÓN DE TEXTOS


Con un interés didáctico, y como parte de una metodología de la lectura, Margarita del Valle del Montejano y Leticia Pérez Gutiérrez dividieron el universo de los textos escritos en dos grupos básicos y antitéticos en su contenido: los textos imaginativos y los textos expositivos (1983: 36-37). No es difícil relacionar los imaginativos con la ficción y las emociones, tanto para leerlos como para escribirlos; son polisémicos, se congregan en los géneros literarios y su función principal es estética. En cambio, los textos expositivos contienen conocimientos, información veraz o datos comprobables que se leen de forma literal, porque su función principal es informativa. Se clasifican en tres conjuntos: los textos científicos, los textos didácticos y los de divulgación. Fusionando estos dos grupos es como podemos entender el fundamento de la minificción expositiva porque se entrelazan el contenido ficcional de los textos imaginativos con las estructuras discursivas de los textos expositivos. Es por esto que, en la ficción breve, hay estructuras no tradicionales de la literatura como lo son los textos periodísticos, académicos, jurídicos, administrativos, didácticos, publicitarios, burocráticos, etc.


En esta propuesta de categorización, se emplean recursos fuera del ámbito literario y se retoma el tema de las texturas discursivas detalladas en el libro Las cosas del decir, en el que Helena Calsamiglia y Amparo Tusón retoman la propuesta de Jean Michelle Adam. Estas modalidades son: la narración, la descripción, la argumentación, la explicación y el diálogo (Calsamiglia y Tusón 2015: 259); de esta manera trataremos de dilucidar la “minificción expositiva”.


Es fundamental subrayar que estas modalidades del discurso difícilmente se presentan en estado puro, pues se combinan en secuencias donde una de ellas predomina sobre las demás, dependiendo del propósito del autor. Por ejemplo, en un texto narrativo pueden encontrarse secuencias descriptivas, en una descripción habría secuencias explicativas, o en una argumentación se identificarían secuencias explicativas o descriptivas.


1. LA MIXTURA DE LA MINIFICCIÓN EXPOSITIVA


Presentamos de forma sucinta los elementos básicos de cada modalidad discursiva, y los identificaremos en minificciones tomadas de la antología Relatos vertiginosos. Antología de cuentos mínimos compilada por Zavala (2000).


1.1. Modalidad narrativa


Calsamiglia y Tusón identifican cinco elementos: a) temporalidad: lapso de tiempo en el cual trascurren una sucesión de acontecimientos; b) unidad temática: garantizada por un sujeto-actor; c) transformación: ya que el estado inicial de la narración cambia en el desenlace; d) unidad de acción: ya que partiendo de la situación inicial hay un proceso de integración de las acciones para conseguir la transformación, y e) causalidad: generada por una intriga en las relaciones causales de los acontecimientos (2015: 261). En su estructura se integra un resumen introductorio, situación inicial y orientación, complicación, acción, resolución y evaluación. Veamos como ejemplo el siguiente texto de Augusto Monterroso:


LA RANA QUE QUERÍA SER UNA RANA AUTÉNTICA


Había una vez una rana que quería ser una rana auténtica, y todos los días se esforzaba en ello.


Al principio se compró un espejo en el que se miraba largamente buscando su ansiada autenticidad.


Unas veces parecía encontrarla y otras no, según el humor de ese día o de la hora, hasta que se cansó de esto y guardó el espejo en un baúl.


Por fin pensó que la única forma de conocer su propio valor estaba en la opinión de la gente, y comenzó a peinarse y a vestirse y a desvestirse (cuando no le quedaba otro recurso) para saber si los demás la aprobaban y reconocían que era una rana auténtica.


Un día observó que lo que más admiraban de ella era su cuerpo, especialmente sus piernas, de manera que se dedicó a hacer sentadillas y a saltar para tener unas ancas cada vez mejores, y sentía que todos la aplaudían.


Y así seguía haciendo esfuerzos hasta que, dispuesta a cualquier cosa para lograr que la consideraran una rana auténtica, se dejaba arrancar las ancas, y los otros se las comían, y ella todavía alcanzaba a oír con amargura cuando decían que qué buena Rana, que parecía Pollo (Zavala 2000: 53).


Esta fábula de Augusto Monterroso tiene una unidad temática señalada desde el título: un sujeto: la rana que desea ser auténtica. Hay temporalidad, las acciones se desarrollan sucesivamente; aunque no hay un lapso determinado, frases como “todos los días se esmeraba en ello” o “el humor de ese día o de la hora” indican una secuencia temporal. El personaje sufre una transformación en esta fábula, puesto que la inseguridad de no ser auténtica parece cambiar cuando “todos la aplaudían”; al final, la transformación se consigue, pero no hacia su meta: cambia a otro estado al dejarse comer y escuchar que comparan su sabor con el del pollo. El conjunto de acciones como comprar un espejo para mirarse, peinarse, vestirse, desvestirse, hacer sentadillas, saltar y dejarse comer, tiene su unidad de acción en el deseo de ser auténtica. Por estas características, su modalidad dominante es narrativa y pertenece al grupo del microrrelato o minicuento con fábula. Las secuencias narrativas se encuentran en leyendas, mitos, cuentos, pero en la minificción expositiva se presentan reportes periodísticos, textos jurídicos, relatos históricos, etc.


1.2. Modalidad descriptiva


Consiste en representar mundos reales o imaginarios, así como objetos, estados y procesos. El propósito es informativo principalmente. Aquí se enfatiza a la vista como el sentido que más privilegia nuestra cultura. En su proceso de composición destacan tres momentos: a) el anclaje descriptivo: cuando se establece el objeto a describir como un todo; b) la aspectualización: se enumeran las cualidades, propiedades y las partes del objeto a describir para crear una imagen, y c) la puesta en relación: se establece un vínculo con el mundo exterior; espacio, tiempo y asociaciones con otros objetos o mundos análogos por medio de comparaciones, metonimia o metáforas. Puede presentarse una reformulación que sintetiza, subsume o asigna una orientación argumentativa. Los verbos más recurrentes son aquellos que dan características como: es, está, hay, parece, tiene, constituye, etc. (Calsamiglia y Tusón 2015: 270). El siguiente texto es de Juan José Arreola:


CAMÉLIDOS


El pelo de la llama es de impalpable suavidad, pero sus tenues guedejas están cinceladas por el duro viento de las montañas, donde ella se pasea con arrogancia, levantando el cuello esbelto para que sus ojos se llenen de lejanía, para que su fina nariz absorba todavía más alto la destilación suprema del aire enrarecido.


Al nivel del mar, apegado a una superficie ardorosa, el camello parece una pequeña góndola de asbesto que rema lentamente y a cuatro patas el oleaje de la arena, mientras el viento desértico golpea el macizo velamen de sus jorobas.


Para el que tiene sed, el camello guarda en sus entrañas rocosas la última veta de humedad; para el solitario, la llama afelpada, redonda y femenina, finge los andares y la gracia de una mujer ilusoria (Zavala 2000: 48).


El anclaje descriptivo lo encontramos en el título “Camélidos”, que nombra a un mamífero rumiante como lo son el camello, el dromedario o la llama. Estos animales tienen, en la parte inferior de sus extremidades, una excrecencia callosa que comprende sus dos dedos. La aspectualización está en la descripción de sus características, pero se realiza de forma estilizada, como “El pelo de la llama es de impalpable suavidad”, “cuello esbelto”, “fina nariz”, “el camello guarda en sus entrañas rocosas la última veta de humedad” o “llama afelpada, redonda y femenina”. Y la puesta en relación está en algunas comparaciones como “parece una pequeña góndola de asbesto” o “la llama (…) finge los andares y la gracia de una mujer ilusoria”. La función de esta minificción es informarnos de cómo son los camélidos. En la minificción expositiva se encuentran las biografías, avisos de ocasión, reportes, procesos judiciales, definiciones de diccionario, bestiarios, artículos enciclopédicos, etc.


1.3. Modalidad explicativa


Se fundamenta en saber hacer, hacer comprender y aclarar un conocimiento u objeto que se toma como punto de partida; busca hacer de fácil entendimiento la información. La explicación requiere de la relación entre dos agentes, uno que posee la información y otro que la necesita; por eso hay quienes asignan a uno de ellos cierta autoridad (Calsamiglia y Tusón 2015: 298).


Para Calsamiglia y Tusón, la explicación no tiene una forma homogénea, sino que está relacionada con otros modos discursivos, como el descriptivo o el argumentativo, pero hay una secuencia explicativa prototípica que se inicia con: a) la presentación de un objeto desconocido de difícil comprensión, b) generación de preguntas, y c) la resolución por medio de un esquema explicativo (Calsamiglia y Tusón 2015: 299). Suelen aparecer en ponencias, artículos especializados e informes. Un ejemplo en la minificción expositiva es de Luis Britto García:


EL ADELANTO MENTAL


Mucho peor que el atraso mental, el azote del adelanto mental hace que los niños se anticipen en su cociente de inteligencia y comiencen de una vez a pensar como adultos, lo cual los hace enteramente necios. Un niño atacado de este mal, a los cinco años puede mostrar una edad mental propia de un hombre de cuarenta y cinco —lo que no es decir mucho— y a los nueve una propia de un viejo de noventa, con su correspondiente insistencia en que todo tiempo pasado fue mejor, el vicio de dar consejos, la manía de que lo respeten y otros síntomas de estupidez. En su etapa terminal, las víctimas acaban como políticos o como maestros de juventudes (Zavala 2000: 106).


Aquí tenemos la explicación del objeto a comprender: la enfermedad del “adelantado mental” para invertir lúdicamente el concepto “retraso mental”. Las preguntas no son explícitas, pero el texto responde a qué es esta enfermedad, a quién afecta y cuáles son sus síntomas: el adelantado mental afecta a niños al hacerlos pensar como adultos, por ello, a la edad de 45 años tienen la mentalidad de una persona de 90, lo que los hace ser proclives a añorar el pasado, dar consejos y presentar síntomas de locura senil. Por lo tanto, en esta minificción expositiva domina la modalidad explicativa, como sucede en los instructivos, las recetas, las fórmulas matemáticas, etc.


1.4. Modalidad argumentativa


Tienen el propósito de influir y seducir, convencer o persuadir de una idea a una persona o audiencia. Su función es justificar, defender o sostener una posición. Las estrategias están dirigidas hacia la racionalidad o la emotividad, hacia el hacer creer o el hacer hacer a un interlocutor o un público. Los elementos que la componen son: a) un objeto o tema que admite distintas maneras de tratarlo por ser controvertido, problemático o dudoso; b) un locutor que expresa una forma de interpretar o de ver la realidad con la exposición de su opinión empleando expresiones modalizadas y axiológicas; c) carácter polémico y dialógico, ya que contrapone dos o más posturas, y d) el objetivo: “Se manifiesta oposición, el contraste, la desautorización, el ataque, la provocación…” (Calsamiglia y Tusón 2015: 286).


Los recursos lingüísticos que se emplean son la antonimia, la modalización oracional, conectores que articulan el discurso polémico y conectores que hagan explícita la relación antitética. Hay elementos introductorios como: entiendo, pienso, creo, desde mi punto de vista, a mi modo de ver, etc. Los tipos de conectores argumentativos son de causa (es evidente que, es claro que, etc.), certeza (con tal que, en caso de que, a no ser que, etc.), condición (siempre que, a no ser que, si, etc.), consecuencia (entonces, por lo tanto, de ello resulta, etc.) y oposición (en cambio, no obstante, por el contrario, sin embargo, etc.), aunque pueden estar solo de forma implícita en el texto literario. Todos estos elementos se presentan en los discursos hechos para influir en el comportamiento del interlocutor.


UNA HISTORIA BUCÓLICA (fragmento)


Prólogo


Con este cuento quise poner en acción el cuadro que pinta Lewis Carroll —y sitúa como marcos inicial y final— en los cuatro primeros y cuatro últimos versos de su poema “Jabberwocky”.


No he conocido una versión al “castellano” de tanta belleza poética como esta, cuyo lenguaje me dio la pauta para el cuento.


Es una versión ortodoxa, particularmente respecto al significado de las palabras “difíciles” que explica Humpty Dumpty a Alicia, pero además no tiene una intención estricta (hasta donde cabe y como si lo intentaran otros traductores) de verter, sino un gusto por recrear, de modo que en esta versión se prescinde de los conocidos sustantivos borogovo y tovo, y se aportan en su lugar los terpines y mundines.


Yo que Carroll, le hubiera callado la boca a Humpty Dumpty cuando este se pone a explicar los significados, ya que un aspecto muy importante del valor poético de este lenguaje radica en su poder de sugerencia para mirar con imaginación según el color del cristal con que se viva, o le hubiera hecho decir a Humpty Dumpty que:


Escarmónico, se quedó sampado, rumiaditando con ufintados pensamientos, hasta que llegó el tardín, y entonces vio cómo los flexes terpines, con satanfacción, jircabán y roldián por la garta, pero lamentó que faltaran sus particos murdines, mientras más allá —indifidentes— se vriscaban y astariban los raspes de zelartan (en Zavala 2000: 159).


El objeto controvertido a tratar son algunos versos del poema “Jabberwocky” de Lewis Carroll, al que le hace una crítica en forma de prólogo. Expresa una manera particular de percibirlo cuando dice “No he conocido una versión al castellano de tanta belleza poética”, y también hace presente la polémica cuando afirma: “Yo que Carroll, le hubiera callado la boca a Humpty Dumpty cuando este se pone a explicar los significados…”. De esta manera aporta su propia opinión sobre el tema, contraponiéndose y realizando una crítica a Lewis Carroll. Crea así una controversia que el lector puede contrastar con su propia opinión. Esta minificción expositiva tiene un discurso argumentativo dominante, como ocurre también en los teoremas o el microensayo.


1.5. Modalidad del diálogo


Por último, para Calsamiglia y Tusón, el diálogo es la forma básica en la comunicación humana, pues afirman que “la conversación es el ‘protogénero’ que mejor ilustra la característica dialógica de la comunicación que impregna todas las demás formas de expresión discursiva” (2015: 308). La estructura del diálogo debe atenderse desde dos perspectivas: a) su carácter secuencial: lo enunciado solo puede tener sentido a partir de lo dicho y lo que se dirá a continuación, y b) su carácter jerárquico: el modo en que se desarrolla el discurso (2015: 309). Un ejemplo es la minificción de Sergio Golwartz.


DIÁLOGO AMOROSO


—Me adoro, mi vida, me adoro… A tu lado me quiero más que nunca; no te imaginas la ternura infinita que me inspiro.


—Yo me adoro muchísimo más…: ¡con locura!; no sabes la pasión que junto a ti siento por mí…


—No puedo, no puedo vivir sin mí…


—Ni yo sin mí…


—¡Cómo nos queremos!


—Sin que yo me ame la vida no vale nada…


—Yo también me amo con toda mi alma, sobre todo a tu lado…


—¡Dame una prueba de que te quieres!


—¡Sería capaz de dar la vida por mí!


—Eres el hombre más apasionado de la tierra…


—Y tú la mujercita más amorosa del mundo…


—¡Cómo me quiero!


—¡Cómo me amo! (Zavala 2000: 129).


El carácter secuencial se nota en el intercambio de ideas que mantienen dos personajes a partir de un comentario de uno de ellos; hay un receptor que después se vuelve un emisor, y un emisor que se vuelve receptor. El carácter jerárquico se identifica en el comentario inicial de un personaje que motiva la respuesta del otro en respuesta al mismo tema. Por su estructura discursiva, tiene la modalidad dominante del diálogo, como sucede en el microteatro, el guion cinematográfico; en la minificción expositiva se presenta en la entrevista, chats, llamadas telefónicas, etc.


CONCLUSIÓN


En la minificción narrativa domina la modalidad discursiva narrativa, y en la minificción expositiva se combinan las cinco modalidades discursivas, pero siempre hay una que domina sobre las demás. Aunque el texto tenga características narrativas, habría que revisar si no está subordinado a otra modalidad discursiva.


Para concluir, cabe señalar que la categorización de la ficción breve se ha visto como un perjuicio y no como un auxilio para su comprensión, pero María Josep Cuenca y Joseph Hilferty (1999) ofrecen una justificación; en sus estudios de lingüística cognitiva consideran que las categorizaciones están hechas para organizar la información cuando es variada, caótica y multiforme, por tanto simplifica la infinitud de lo real a partir de dos procedimientos: la generalización o abstracción y la discriminación. “Si no generalizamos, no podríamos sobrepasar el nivel de las entidades individuales y la realidad sería caótica y constantemente nueva, de forma que no podríamos llegar a una estructuración conceptual” (Cuenca y Hilferty 1999: 32). De esta manera, la categorización nos ayuda a estructurar un conocimiento organizado, cuyo intento persigue este texto.
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MICRORRELATOS POR REGIONES




HACIA UNA POÉTICA DEL TAJO


FRANCISCA NOGUEROL


Universidad de Salamanca


Nommant le possible, répondant à l’impossible
Maurice Blanchot, L’entretien infini (2001: 69)


“El estilo es una autobiografía”, reza uno de los aforismos recogidos por Andrés Neuman en El equilibrista (2005: 62). De acuerdo con esta definición, en las siguientes páginas reflexionaré sobre la capacidad de la “escritura corta” para reflejar la experiencia de la “memoria rota”, lo que ejemplificaré a partir de la obra del chileno Alejandro Zambra. Continuaré, así, ahondando en la epistemología de la brevedad, tarea fundamental en el campo de estudio de la nanofilología1 iniciada por mí en los artículos “Híbridos genéricos: la desintegración del libro en la literatura hispanoamericana del siglo XX” (1999), “Líneas de fuga: el triunfo de los dietarios en la última literatura en español” (2009b), y recientemente retomada en el capítulo “En defensa de las ruinas: densidad de la escritura corta” (2019).


En todas estas ocasiones, se evidenció que las obras en staccato —y las grietas que provocan en el pensamiento— se acercan, paradójicamente, más a la visión de la totalidad que los discursos largos consagrados por la mímesis occidental, deudores de una concepción del mundo signada por la dicotomía y la jerarquía. Inteligible en su opacidad, el fragmento significa en la medida en que puede desaparecer. Además, como señala Camelia Elías en The Fragment: Towards a History and Poetics of a Performative Genre, debe ser visto como acto de literatura, de lectura y escritura, por lo que puede considerarse sin empacho como un género performativo (2004: 16).


La aprehensión del mundo que provoca se encuentra signada por la ambición —así lo señala Blanchot en el texto elegido como epígrafe de estas páginas— y es característica de unos autores identificados con “la visión de esponja” que describiera Ramón Gómez de la Serna en “Las palabras y lo indecible” (1936): “El punto de vista de la esponja es la visión varia, neutralizada, sin predilecciones, multiplicada. Ese pretenso ente espongiario y agujereado que queremos ser para no soportar la monotonía y el tópico, para salvarnos de la limitación de nosotros mismos, mira en derredor como en un delirio de esponja con cien ojos, apreciando las relaciones insospechadas entre las cosas” (2005: 793-794)2. Llega el momento, pues, de atender a una escritura deudora de la que denomino como “poética del tajo”, a partir de la cual se manifiesta la dificultad de aprehender el pasado en obras de factura tan intensa como melancólica.


DE INTENSIDAD Y MEMORIA


Pierre Klossowski, en su libro Nietzsche y el círculo vicioso (1995/1969), ahondó en el concepto de intensidad literaria, proclamando la necesidad de llevar a cabo, a la manera nietzscheana, un uso intensivo y menor de la lengua, el que provoca en el discurso un devenir identificado con la metamorfosis y hostil a la retórica metáfora. Para Klossowski, los “artistas de la intensidad” no se preocupan por representar o significar, sino por bucear en su propio caos. Para alejarse de la tentación del silencio —constante en sus obras—, deben mantenerse en un intersticio epistemológico que rechaza una concepción del mundo basada en las fronteras3
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